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Introducción

Muchas veces habrán oído los interesados en la interpretación de los sueños que de poco valen los diccionarios que pretenden dar un sentido exacto a cada sueño o imagen concreta. Y es cierto. Para empezar habría que decir que la edad, el contexto histórico y social, el sexo o las experiencias vitales de cada lector pueden ser claves para acabar de darle sentido al lenguaje simbólico del que se sirven los sueños para enviarnos mensajes.

A lo largo de toda la historia de la Humanidad el hombre ha manifestado su interés por saber qué es lo que querían decir unos relatos oníricos a los que muchas veces se les ha dado el don de la premonición. Libros, textos, fragmentos en los que se intenta dar una explicación al fenómeno onírico son la prueba física del interés que otros, antes que nosotros, mostraron por un tema tan apasionante.

El lenguaje simbólico es, decía Erich Fromm, universal. En el lenguaje simbólico no son ni el espacio ni el tiempo las coordenadas predominantes, sino la asociación y la intensidad. Las escenas que vemos en los sueños son los símbolos de algo que sentimos y que, de alguna manera, ocultamos durante la vigilia. Para Fromm, la mayoría de los símbolos son comunes a todas las culturas, así el agua o el fuego tienen parecidos significados entre civilizaciones muy dispares. Fromm dice que las variaciones entre ellas son mínimas y habla de «dialectos del lenguaje simbólico». Es obvio que una persona que ha tenido la experiencia de ver incendiarse su hogar tendrá una percepción del fuego distinta de otra que no lo ha tenido y, en ese caso, es probable que en su relato nocturno prevalezca su experiencia vital en lugar del simbolismo compartido por la mayor parte de la Humanidad.

A lo largo de estas páginas, el lector verá la importancia que tiene encontrar un equilibrio que le ayude a hallar el verdadero sentido de los símbolos oníricos. La tarea no es sencilla porque hallar la clave que provoca un sueño es quizá lo más complicado de determinar y sin ella, el análisis que hagamos del relato puede ser completamente erróneo. ¿Cuándo es un sueño un simple temor que se oculta durante la vigilia? ¿Cuándo tiene una interpretación puramente física o puramente psicológica? Para hallar claves fiables es importantísimo encontrar una mezcla adecuada y ponderada entre el pasado, el presente, la personalidad del soñante y el hecho real que puede motivar todo el caudal simbólico que se desarrolla en los sueños.

En los sueños es como si el que sueña pusiera una lupa de muchos aumentos en aquellas cosas que le preocupan, le angustian o simplemente desea. Y esa lupa puede convertir en enormes cosas que en realidad tienen un peso menor en nuestra vida cotidiana. Lo importante, por tanto, son los indicios, las señales que nos da el sueño, no darle una interpretación exacta y dogmática.

Por ese motivo, no suelen servir los diccionarios que pretenden dar respuestas cerradas a sueños que, por muy simples que nos parezcan, suelen ser muy complejos. Como decía el escritor naturalista del siglo XIX, Ralph Waldo Emerson: «Los hombres prudentes se leen los sueños para conocerse a sí mismos; pero no los detalles, sino el valor». De ahí la acertada distinción que hace el mismo Erich Fromm entre «interpretación» y «comprensión» de los sueños. Partiendo de la base de que el lenguaje simbólico es compartido universalmente, lo que necesitamos no es interpretar, como si habláramos de una lengua extranjera desconocida. Lo importante no es traducir, sino comprender y comprendernos. Y esta idea enlaza de nuevo con la necesidad de tener en cuenta muchos factores que rodean al soñante y no quedarnos con una explicación cerrada que es posible no se ajuste a los miedos, deseos o experiencia vital del narrador, o lo que es lo mismo, del soñante.


Funciones de los sueños


Para Luis Cencillo, reconocido psicólogo, soñar tiene funciones, sirve para algo. Una de esas funciones, posiblemente la más importante, es la función cognitiva, la que nos proporciona conocimiento. Gracias a los sueños sabemos cosas que de otro modo nos pasarían inadvertidas: relaciones con la propia realidad o identidad, sobre las relaciones afectivas, estado de nuestras propias energías y sus tensiones e incluso la razón de las mismas, deseos o tendencias secretas. Cencillo es terapeuta y atribuye una función sanativa a ese conocimiento, ya que muchas veces encontrar el origen de las tensiones o los traumas, en este caso a través de los sueños, es el primer paso para poder erradicarlos.

No hay duda de que el sueño comporta un conocimiento más profundo de nosotros mismos, pues en ellos no nos encontramos con los obstáculos que ponen a nuestros deseos la ética y los valores, necesarios para desenvolverse en el mundo real.

Pero Cencillo ve un par de problemas, que son dignos de destacar, a la hora de llegar a este conocimiento. Como el lenguaje es simbólico, es obvio que requiere de un intérprete que nos diga qué quiere decirnos el inconsciente. Cencillo cree que encontrar el intérprete adecuado puede ser un problema y una vez encontrado, hay que impedir que la ética o el sistema de valores que rigen la vida del intérprete no afecte a la interpretación del sueño de quien lo explica. El profesor emplea una frase muy acertada en este sentido:


«Los sueños jamás mienten, la equivocación y el engaño pueden estar en su interpretación diurna».



Por eso, es importante encontrar las claves adecuadas, no dejarnos influir por aquello que nosotros pensamos y forma parte de nuestro conjunto de valores y, sobre todo, no precipitarse a la hora de dar sentido al relato onírico. A veces, un sueño se interpreta mejor en relación a otros que se han tenido y que tocan los mismos puntos.

Pero las funciones del sueño van más allá. También tiene una función realizativa, que no quiere decir más que nos ayuda a completar lo vivido o experimentado en la realidad. El sueño nos ayuda a completar lo que hemos experimentado despiertos y que ha estado marcado por diferentes grados de limitaciones y censuras. En el sueño se acaba de vivir sin todos esos tabúes que la realidad y las normas del decoro nos imponen. En el sueño podemos asumir el propio cuerpo, el amor, la sexualidad, las carencias, los logros y los fracasos. Los sueños nos ayudan a acabar de ver y asumir muchas de las cosas que estando despiertos nos negamos a nosotros mismos por ser demasiado duras o simplemente porque en sociedad no están bien vistas.

La función existencial está muy enlazada con la anterior, pues asumiéndonos, conociéndonos mejor, sabiendo qué cosas son las que nos preocupan o movilizan, qué personas tienen un papel en nuestra vida que no habríamos sospechado y otros muchos ejemplos más, estamos tomando consciencia de nuestra vida, de nuestra existencia.


Onirocrítica y oniromancia


A lo largo de estas páginas hablaremos constantemente de estos dos términos que requieren ser explicados. La diferencia entre ambos es que la oniromancia busca una premonición, una anticipación del futuro en la interpretación del sueño, mientras que la onirocrítica sólo pretende darle sentido al relato nocturno para que el individuo se conozca mejor o sepa detectar la raíz de sus angustias, sus deseos ocultos o sus anhelos.

Veremos cómo a lo largo de la Historia muchos han sido los que han estado de acuerdo en que los sueños quieren decirnos cosas, que son mensajes que nos lanzamos a nosotros mismos durante el sueño. Sin embargo, muchos menos son los que han considerado que estos relatos tengan la capacidad de la adivinación y muchos los que han desprestigiado toda onirocrítica por considerarla un método de adivinación propio de hechiceros, brujos, cuando no de estafadores.

Algunos, como Aristóteles, que pensaban que los sueños eran premonitorios sólo cuando apelaban a causas naturales, por ejemplo a enfermedades, porque consideraba que el propio cuerpo tiene la capacidad de avisarnos de que algo no funciona.

Autores de todas las corrientes de pensamiento han coincidido en que los sueños mandan mensajes, pero han descartado que tengan ningún poder adivinatorio, como veremos en las páginas siguientes. Los motivos planteados para rechazar la capacidad anticipatoria de los sueños son de lo más diversos y en la mano del lector estará aceptar o rechazar este poder. En estas páginas acercaremos al lector interesado en el potencial de los relatos oníricos las diferentes teorías o explicaciones que se han dado para rechazar o aceptar el poder premonitorio del sueño que, unido a su propia experiencia, deben ser elementos suficientes para que se decante por la onirocrítica o la oniromancia.

Antes de rechazar o aceptar frontalmente el valor adivinatorio de los sueños es necesario plantear una cuestión donde, seguramente, radica el argumento sobre el que se apoyan los onirománticos. Esa cuestión es la circularidad del tiempo o su no linealidad.


El tiempo circular


Desde Kant se ha afirmado que el tiempo es una forma de sensibilidad a priori, es decir, anterior a la experiencia real. Filósofos y físicos empezaron a suponer que el tiempo no era algo objetivo que pasaba sino una manera de organizar sucesos, propia del hombre, pero no real en sí mismo. El tiempo es una convención, una forma de ordenar nuestra vida y los acontecimientos reales que en ella se suceden.

Luis Cencillo, a quien ya hemos citado anteriormente, atina al decir que la vida inconsciente en su estrato más profundo se halla en parte fuera del tiempo físico, el que miden los relojes y los calendarios. De esta manera, tendríamos dos tiempos diferentes, uno que ordena y otro en el que suceden las cosas sin que tengan que ir unas seguidas de las otras.

De esta manera se explican las coincidencias, esas que parecen casualidades o pura magia y que no son, según los seguidores de esta teoría, ni una cosa ni la otra. Lo que pasa es que diferentes elementos de nuestra existencia «están formando parte de un acontecimiento de sucesos varios y se hallan conectados entre sí fuera del tiempo de los relojes», en palabras de Cencillo. Si damos por buena esta teoría en la que el tiempo real y el tiempo en sí mismo, por darle un nombre, no coinciden, podremos entender la explicación que da Cencillo a los sueños premonitorios que son para él una anticipación «irreal pero ya prevista y cierta» que sucede porque el eje espacio-tiempo se curva y hace que acontecimientos distantes se interrelacionen entre sí en esa masa que es nuestra existencia y que algunos se revelen antes de verse realizados en el transcurso del sueño.

Es una teoría seguida por muchas personas de ciencia que ven en ella una explicación racional a los sueños que tienen un alto contenido anticipatorio. Si el tiempo no es tal como los humanos lo hemos establecido y ordenado, es posible que cosas que estén por pasarnos ya estén escritas antes de que sucedan, o simplemente ya las hemos vivido en otro plano del tiempo que no pueden medir los relojes.

En el apartado dedicado a Jung volveremos sobre este concepto que él llamó sincronicidad.


El papel de las pesadillas


Las pesadillas son sueños que generan sensaciones de miedo intenso y despiertan al afectado cuando se encuentra en fase REM, es decir, en la que el soñante genera unos movimientos oculares rápidos. Esta fase del sueño se repite cada 90 o 115 minutos, por lo que pueden darse varias pesadillas en una misma noche, aunque según indican los psicólogos son más frecuentes hacia el amanecer.

Estos sueños comienzan a ser un problema cuando se dan con mucha frecuencia de forma intensa y surgen trastornos adicionales que rompen el patrón normal de sueño. Las pesadillas son muy comunes durante la infancia e incluso se considera normal que haya niños que las tengan con bastante frecuencia. Los críos son más vulnerables a los cambios y a las situaciones traumáticas y es normal que lo revivan de manera magnificada durante el sueño. De todas formas, hay casos que necesitan un tratamiento psicológico pues pueden alterar la vida normal del menor y del adulto, en el caso de que las pesadillas no le dejen dormir las horas necesarias o le afecten en lo que denominamos «vida real».

En los más pequeños suelen producirse pesadillas al inicio del sueño, en las dos o tres primeras horas después de haberse ido a dormir. Es lo que se conoce como terrores nocturnos y están ligados a la experiencia que tiene el niño mientras está despierto. Las pesadillas, como hemos indicado anteriormente, se producen generalmente cuando el sueño ya está más avanzado y llevamos más tiempo durmiendo.

Pero ¿por qué se producen las pesadillas en los adultos? Sin duda es una pregunta que se hacen todos los interesados en el tema onírico ya que son experiencias realmente angustiosas en las que el soñante cree estar viviendo de verdad lo que está viendo. Sobre el origen de las pesadillas se sabe lo que los médicos y científicos han podido determinar. El estrés psicosocial y la ansiedad tienen mucho que ver en su aparición, ya que muchos problemas o situaciones que nos impactan a lo largo del día se procesan en forma de pesadillas y sueños molestos.

Las valoraciones terapéuticas de los afectados casi siempre dejan al descubierto algunos factores emocionales asociados a las pesadillas. También es posible que estén relacionadas con el síndrome de estrés postraumático, que se da en personas que han vivido acontecimientos traumáticos de gran calado, como puede ser un atentado, una violación o una agresión.

Para los psicólogos estos sueños no tienen por qué ser estrictamente negativos ya que pueden servirnos para entender mejor qué pasa por nuestra cabeza y ayudarnos a encajar determinados cambios que en nuestra vida nos han dejado descolocados. Es lo que los profesionales llaman función de adaptación del sueño que sirve al soñante para completar o finalizar un proceso que durante la vigilia no hemos comprendido del todo o no hemos terminado de asimilar.

De todas maneras, cuando la repetición constante de pesadillas impide al soñante llevar una vida normal, hay que acudir a un profesional y solicitar ayuda. Es cierto que el componente irracional o esotérico que se les confiere a determinados elementos aparecidos en los sueños provoca aún más angustia que el propio sueño y eso puede hacer que el soñante, paciente en este caso, se obsesione con el tema y esto haga que el círculo se retroalimente.

No es la intención de este libro angustiar a nadie, ya que de lo que se trata es de extraer el máximo de información de nuestros mensajes oníricos y conocernos mejor a nosotros y ahondar en nuestras vidas. Aquellos comportamientos que llevan a la obsesión o que tienen un carácter patológico deben ser tratados por especialistas que nos guíen y aconsejen.


Las pesadillas frecuentes


Desde hace un tiempo se aplica un programa de tratamiento desarrollado por la Universidad de Granada que consiste en la aplicación del Imagery Rehearsal Therapy (IRT), una técnica cognitiva que se aplica en tres fases y que ayuda a las personas que tienen pesadillas de manera diaria. La primera consiste en ofrecer al paciente información sobre higiene del sueño, las pesadillas y cómo afectan a su funcionamiento diurno. Además, se intentan eliminar algunas ideas irracionales que dificultan la superación del problema, como el hecho de que tengan poder profético. En la segunda fase se evalúa la capacidad de imaginación del paciente y se le entrena en estrategias para generar imágenes agradables y controlar las desagradables.

Una última técnica que se emplea para acabar con la pesadilla recurrente es montar un final alternativo al que siempre sucede y repasarlo antes de irse a dormir durante unos minutos. En el momento de editar este libro, el 70 por ciento de los pacientes tratados conseguía evitar las pesadillas recurrentes con una técnica sencilla que lo que procura por todos los medios es tranquilizar y dar sosiego al paciente y hacerle entender que él controla su mente.

Todos sabemos qué es una pesadilla y hemos hablado hasta este momento de las posibles causas psicológicas que las producen pero no de las físicas. Es importante tener en cuenta este aspecto, ya que en muchas ocasiones el origen del mal sueño está en algún problema de nuestro organismo.

La pesadilla se caracteriza por ser un sueño angustioso y pesado durante el que practicamos una respiración entrecortada y con opresión en el pecho. Los problemas digestivos están muy relacionados con los malos sueños y, generalmente, una mala digestión, una comida demasiado copiosa o aderezada pueden ser la causa de que nuestra cabeza genere monstruos que nos dan mala noche.

La fiebre elevada o alguna enfermedad dolorosa también pueden provocar la pesadilla. Esto tiene relación con algo que vamos a repetir hasta la saciedad a lo largo de este libro: la causa física debe ser la primera que contemplemos a la hora de interpretar nuestros sueños. Sin duda, nuestro cuerpo nos habla y durante el período del sueño, cuando más relajados y desconectados del mundo estamos, él no deja de contarnos todo aquello que le angustia y que le molesta.

Un factor externo a nosotros también puede ser causa de una pesadilla. Que nosotros estemos durmiendo no quiere decir que nuestro cuerpo deje de hacer sus funciones y si, por ejemplo, el aire acondicionado hace un ruido constante y pesado mientras dormimos, puede provocar cierto estrés en nuestro cerebro que se convierte en pesadilla. Los ruidos, los olores o los movimientos a los que podemos vernos sometidos mientras dormimos también pueden ser la causa de un mal sueño.

Lo que es importante de una pesadilla es el mensaje que podemos extraer de ella. Al estar relacionada bien con el cuerpo, bien con la mente, nos va a proporcionar información sobre nosotros que probablemente desconozcamos. Es interesante recordar el mayor número de datos y tenerlos presentes. No se debe intentar olvidar a toda costa esa pesadilla cuando nos levantamos porque, posiblemente, estemos olvidando una información muy valiosa que nos dan los sueños sobre nosotros mismos. No hay que pensar tampoco que son proféticas y anticipatorias, y debemos ser cautos en nuestra intención de interpretar las pesadillas de otras personas.

Keath Hearne habla de convertir la pesadilla en un Lucid Dream, es decir, un Sueño Lúcido, que no es otra cosa que aquel sueño en el que el soñante además de ver lo que le pasa, puede controlarlo. Es decir, y por seguir con el hilo que marca este libro, es espectador y director de cada escena. La técnica consiste en aprender a ser consciente de que estamos viviendo un sueño y que nada de lo que está pasando es real. Una vez en medio del sueño nos hemos percatado de eso, la angustia será menor aunque no podamos salir de la pesadilla. Seguramente, una vez nos demos cuenta de que no es más que un sueño, podremos despertarnos en el momento que queramos porque hemos adquirido el control de una escena que nos angustia sobremanera. Es decir, el soñante es el director de esa película angustiosa que es la pesadilla y en su mano está decir «¡Corten!».


Sueños recurrentes


Todos hemos tenido alguna vez sueños que se repiten en varias ocasiones, incluso aquellas personas que dicen no recordar sus sueños recuerdan con claridad algún sueño que se les ha repetido a lo largo de un período de tiempo.

Los sueños recurrentes son aquellos que se repiten con poca variación en la historia o tema. Estos sueños pueden ser positivos, pero con bastante frecuencia la mayoría de ellos son pesadillas. Los sueños pueden repetirse porque un conflicto plasmado en el sueño permanece sin resolver o ignorado. Los expertos psicólogos y psiquiatras aseguran que una vez se ha encontrado una solución al problema, los sueños que se repiten pueden dejar de darse.

En los sueños recurrentes, el mensaje puede ser tan importante que nuestra cabeza no quiere que lo ignoremos y lo trae una y otra vez hasta nosotros para que nos enfrentemos a esa información que nos transmite y actuemos en consecuencia. La repetición frecuente de tales sueños nos fuerza a prestar atención y enfrentar el sueño porque el cerebro trata desesperadamente de contarnos algo y por eso se expresa en muchas ocasiones con imágenes o situaciones aterradoras, para que no lo olvidemos y tomemos cartas en el asunto para poder dejar de generar esas imágenes que tanto nos asustan y desconciertan.

Los sueños recurrentes son bastantes comunes y son provocados frecuentemente por alguna situación específica de nuestras vidas, un problema que regresa una y otra vez. Estos sueños pueden repetirse a diario, una vez a la semana, o una vez por mes, pero cualquiera que sea la frecuencia, hay poca variación en el contenido del sueño en sí mismo. Lo que sí hay que tener presente es que están relacionados con hechos importantes de nuestra vida, en ocasiones con situaciones traumáticas a las que no hemos dado una salida o no hemos asimilado y por eso vuelven una y otra vez.

No es extraño que los sueños recurrentes se produzcan con mucha frecuencia entre los niños, ya que en ellos son más los hechos que pueden incidir a la hora de dejarles una huella importante, ya que no tienen todavía herramientas para entender y asimilar el mundo que se les descubre de golpe.


¿Son experiencias los sueños?


Esta pregunta da título a un oportuno trabajo realizado hace unos años por el pensador norteamericano Daniel Dennett, que se plantea si las cosas que vemos o nos «ocurren» en los sueños pueden considerarse experiencias, vistas éstas como actos de los que somos verdaderos protagonistas y de los que podemos aprender tanto como de los hechos que nos suceden en la «vida real».

Para Dennett, la opinión común sobre los sueños es que son experiencias que podemos recordar al despertarnos. Esta opinión común sostiene que los sueños son sensaciones, pensamientos o impresiones que generalmente se combinan entre sí para formar narraciones o aventuras que, de alguna forma, suceden en estado de conciencia aunque el que sueña está inconsciente durante el episodio. Dice Dennett:


«El recuerdo del sueño es como el recuerdo en general. Nosotros interpretamos, extrapolamos, revisamos y algunas veces parece que revivimos los incidentes y sacamos conclusiones de esta reviviscencia, conclusiones que son entonces expresadas en lo que realmente componemos en ese momento como nuestros recuerdos».



Dice Dennett que primero se «ve» el sueño y luego se «registra». Exactamente igual que sucede en la vida real. Aunque en el sueño existe una tercera fase de «composición» de lo visto y recordado. Las dos primeras fases de ver y grabar son inconscientes, pero componer, puede serlo o no. A veces lo componemos de manera voluntaria incluso estando recién despiertos porque no queremos olvidarlo. Pero en otras ocasiones, lo componemos mientras seguimos durmiendo y soñando otras cosas, momento en el que estamos «contando» de nuevo la historia para darle forma de manera involuntaria.

Al componer hacemos de escritores y puede ser que aportemos detalles y cosas que no aparecían realmente en el sueño pero que son elementos que se cuelan porque forman parte de nosotros. La máxima expresión de la composición involuntaria es cuando tenemos un sueño dentro de otro sueño, cosa que sucede pocas veces pero que es altamente significativa.

Para Dennett, los sueños son experiencias porque los recordamos. Pero también destaca que son experiencias impuestas, que nos suceden a la fuerza, sin buscarlas, aunque eso no las hace menos experiencias de lo que pueda sucedernos en la vida real. Dennett lo expresa así:


«¿Cómo podría uno sentir temor o alegría o cualquier otra sensación que tenemos durante el sueño si no ha experimentado nada? El sueño es experiencia».



Si los sueños son o no experiencias es una pregunta todavía abierta que suscita muchas controversias entre diversos tipos de especialistas que siguen chocando en la «realidad», es decir, para muchos no puede ser experiencia aquello que no sucede en la vida real o cuando estamos despiertos, mientras que para otros, el mundo onírico es tan real como sus creadores, es decir los seres humanos.


Explicación del sueño concebido como relato


Hemos introducido el término «narrador» para referirnos al soñante porque el que sueña, narra, explica una historia en la que suele ser escritor, espectador y actor en muchas ocasiones. Sólo que el productor, el que manda de verdad es nuestro yo más interno, el inconsciente, ese que habla y dice todas las cosas que no nos atrevemos a decir o pensar despiertos. Un productor que escapa al control del narrador que somos nosotros mismos. El espectador, en este caso, sufre o disfruta de la obra, en la mayoría de las ocasiones sin poder hacer nada. Y el actor es la misma persona, sometida al inconsciente que hace y ejecuta todo aquello que es impensable cuando no duerme.

En este libro el sueño se ha concebido como un relato. Un texto, una obra de teatro, en la que aparecen todos los elementos propios de una obra de ficción: tiempo, escenarios, personajes, vestuario, idiomas, decoración, acción... Y será a partir de esa idea que hablaremos del sueño como un relato onírico, en el que como en cualquier obra de ficción, absolutamente todo es posible.

Cencillo coincide en que el sueño opera a través de un lenguaje de símbolos y cuando no lo hace, dice el profesor que el soñante recurre al «material diurno» para organizar el sueño. Aun así, el sueño lo que hace es cargar de sentido el relato diurno, el hecho real, lo dota de sentido y lo simboliza.

Lo que haremos en este libro es seguir precisamente ese orden, el que emplearíamos en analizar y desmenuzar un texto literario para saber cuál es el mensaje y la intención del autor, con la particularidad de que el autor somos nosotros mismos, o mejor dicho, una parte de nosotros que no se expresa abiertamente y que nos guarda secretos que prefiere desvelar en sueños.

Al concebir el sueño como un relato, analizaremos el sentido de todas sus partes como si estuviéramos desgranando una obra teatral en la que hasta el más mínimo detalle tiene una importancia suprema. Los personajes, la acción de la obra-sueño, los escenarios, el decorado, el tiempo y el lugar en qué sucede... Todo eso y mucho más será analizado en estas páginas que pretenden dar pistas sobre el valor simbólico de nuestros sueños, con la ventaja de que, en este caso, conocemos de primerísima mano al director de esta peculiar obra y por tanto podemos saber qué siente y qué hechos de su vida real están íntimamente relacionados con aquellas cosas que en sus sueños se transforman, se amplían o se reducen en su relato onírico.
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La interpretación de los sueños a lo largo de la Historia

A lo largo de la Historia y desde diferentes ramas del saber se ha mostrado siempre mucho interés por la interpretación de los sueños. Hay cientos de referencias y escritos que intentan dar una explicación al fenómeno onírico. En este apartado se ofrece un repaso de los autores más importantes que en algún momento de sus vidas abordaron este tema.

Desde las primeras civilizaciones, la Humanidad ha considerado el sueño como un enigma inquietante. En todo el Antiguo Oriente, como en Grecia y Roma, a los sueños se les consideró mensajes divinos, que pondrían sobre aviso a los mortales sobre las intenciones generales de dios o acerca del destino que les reservaba. Así lo atestigua, en Mesopotamia, uno de los textos más antiguos del mundo, la epopeya de Gilgamesh: dos sueños de Gilgamesh, que interpreta su madre, Nin Sun, le predicen su encuentro con Enkidu. Cuando los dos amigos se disponen a combatir al gigante Humbaba, Gilgamesh tiene otros tres sueños a través de los cuales Enkidu presagia el éxito de su empresa; antes de morir, el mismo Enkidu tiene un sueño donde el dios Enlil le anuncia su próxima muerte, y otro en el que es conducido hacia los infiernos.

El sueño era por aquel entonces y básicamente la predicción de un acontecimiento futuro, pero es necesario aprender a descifrar su significado y tal será la tarea a ejercer por la onirocrítica, ciencia ya constituida en la época asiriobabilónica.

Pero empecemos por el principio y vayamos a las ricas y desconocidas civilizaciones antiguas en las que el interés por el sueño como adivinación era una preocupación casi diaria.


El Antiguo Egipto


La noche donde el sueño sumerge al durmiente es, a los ojos de los egipcios, un tiempo muerto de la creación, un retorno de las fuerzas del caos. La persona que duerme se encuentra en un estado de muerte provisional, en contacto con todos los seres y todas las visiones fantásticas que frecuentan el mundo de lo increado.

El sueño es un territorio en el que los dioses, invisibles bajo su verdadera forma de día, pueden aparecerse. Por la noche, con el sueño, el hombre puede llegar a ser sensible a las realidades del más allá que le rodean. La palabra egipcia que designa el sueño es un derivado del verbo que significa velar o despertar. Sumergido en la noche, sin contacto con lo terrestre, el durmiente se despierta, gracias al sueño, a las percepciones de un universo diferente, en el que el futuro puede mostrarse ante él. A este aspecto del sueño, la premonición o sueño premonitorio, es al que los egipcios dedicaron mayor atención y la mayoría de sus escritos.

El sueño revelaba a los egipcios las inquietudes del futuro, y la magia les permitía, en la vigilia, librarse de ellas. El sueño, sobre todo si es nefasto, trae consigo una advertencia para ponerse en guardia ante una eventualidad amenazadora del futuro. Representa también el momento en el cual el hombre, indefenso, se expone a los ataques de las malvadas fuerzas del caos.

Como precaución, los egipcios utilizaban, para sostener sus cabezas mientras dormían, una especie de reposacabezas. Esta cabecera tenía forma de media luna, se sostenía por un pie y estaba provista de una almohada. En el pie se reproducían imágenes divinas destinadas a proteger al durmiente de las malvadas fuerzas que habitan la noche. El sueño comporta riesgos, y los sueños pueden estar cargados de imágenes amenazantes. En la mayoría de los casos, los sueños constituían una útil visión del futuro, o un modo de contacto con el universo sobrenatural de los dioses.

Los dioses se aparecían raramente a los simples mortales durante el día, pero las visiones, incluso las más descabelladas, podían visitarlos, según el pensar de los antiguos egipcios. Estas visiones, por muy extrañas que pudieran parecer, eran advertencias divinas de las que había que guardarse y que no hay que desdeñar, por lo que era conveniente clasificar los sueños y definir sus significados.

Numerosos autores coinciden en afirmar que existieron en el Antiguo Egipto unas claves para interpretar los sueños, y que consistían en unas listas que indicaban cómo interpretar cada relato onírico. Se cree además que debieron existir desde muy antiguo. Los primeros fragmentos conservados de un tratado sobre los sueños pertenecen a la XIII dinastía, alrededor del 1750 a.C. y se trata de una exposición de fórmulas para recitar con el fin de protegerse de los efectos de «todo sueño malvado visto en el transcurso de la noche».

La más interesante de estas claves, de las que se conservan algunos fragmentos, se conoce gracias a un papiro, el Papyrus Chester-Beatty III, cuyo contenido podría remontarse hasta el período que va del 2000 al 1785 a.C. El esquema que sigue dicho papiro es el siguiente:


Si un hombre se ve a sí mismo en sueños: haciendo... BUENO, y significa que...

Si un hombre se ve a sí mismo en sueños: haciendo... MALO, y significa que...



Los adjetivos bueno y malo indican la naturaleza del sueño. Pero demos algún ejemplo que lo explique mejor. Según la tabla un hombre que veía en sueños una serpiente era algo bueno y se interpretaba como un aumento de las provisiones. Y había toda una lista que indicaba qué sueños eran buenos y cuáles no. Veamos algunas de las indicaciones que se conservan:


Verse con la boca llena de tierra: BUENO, y significa comerse los bienes de su conciudadanos.

Comiendo carne de burro: BUENO, y significa su promoción.

Mirando por una ventana: BUENO, y significa que el dios escuchará su grito.

Verse de luto: BUENO, y significa el crecimiento de sus bienes.

Haciendo el amor con su madre: BUENO, y sus conciudadanos le darán apoyo.

Haciendo el amor con su hermana: BUENO, y significa que algo le será transmitido.

Viendo un buey muerto: BUENO, y significa ver la muerte de sus enemigos.

Haciendo el amor con una vaca: BUENO, y significa pasar un feliz día en su casa.

Viendo brillar la Luna: BUENO, y significa que su dios le perdonará.

Haciendo el amor con una mujer: MALO, y significa luto.

Su cama ardiendo: MALO, y significa el rapto de su mujer.

Viendo a un enano: MALO, y la mitad de su vida le será arrebatada.

Contemplando el sexo de una mujer: MALO, y el último grado de su miseria se le avecina.

Haciendo el amor con un cerdo: MALO, y significa la pérdida de sus bienes.



Para un lector de hoy, los sueños reflejados en estas tablas pueden resultar de lo más extraño o al menos muy distintos de los que puede tener un soñante actual. Sin duda, el contexto social y el marco moral en el que vive el soñante es crucial para entender el significado de sus sueños. Ver el especial interés que tenían los egipcios por los sueños de contenido sexual puede darnos una pista del papel que jugaban las relaciones sexuales en la sociedad de la que estamos hablando.

Estas tablas con interpretaciones de sueños no circulaban de mano en mano, ni estaban al alcance de cualquier ciudadano que quisiera saber el sentido de sus relatos oníricos. Estas claves de sueños eran elaboradas y conservadas por especialistas: los escribas de la Casa de la Vida, una especie de instituciones religiosas donde se copiaban los manuscritos rituales y donde se cultivaban diversas ciencias: medicina, teología y, naturalmente, la oniromancia.

Cuando la Biblia fue traducida al copto, la expresión empleada para designar al intérprete de sueños en la historia de José, fue sphranch, en la que podemos reconocer la antigua forma sech-per-ânkh, «Escriba de la Casa de Vida», de lo que se deduce la gran importancia que tenían estos personajes y el uso restringido a las clases más poderosas del Antiguo Egipto.

Hasta aquí hemos hablado de un tipo de sueño que surge de manera espontánea, y su explicación se busca después de que el durmiente haya despertado. Pero existía otro tipo de sueño, digamos provocado: el que uno va a buscar en el interior de un templo para obtener, a través de la consulta a los dioses, respuesta a una cuestión previamente planteada.

Cuando el egipcio deseaba obtener la opinión de una divinidad sobre un tema en concreto, iba a dormir a un santuario, totalmente convencido de que el dios se le aparecería en sueños y le daría la respuesta. Esta respuesta será directa y no se esconderá en un entramado simbólico. Esta práctica, relativamente tardía para los egipcios, se conoce como incubatio.

La incubación en los templos corresponde a dos tipos de consulta diferentes. La primera concierne a diversos temas, como por ejemplo, remedios para la esterilidad o instrucciones relativas a la construcción. El segundo tipo de consulta estaba relacionada con los temas vinculados exclusivamente con la salud, pues tenían la certeza de que el sueño dentro del templo podría proporcionar la medicina o la cura de determinados males sobre los que se iba a consultar.

Los expertos señalan que esta práctica, como ya hemos dicho de época tardía, era de inspiración helenística. Antes de que esta práctica estuviera atestiguada en los egipcios, sabemos que ya acostumbraban ocasionalmente a pasar alguna noche en el interior de un templo, pero no ha sido posible determinar si el fin era que la divinidad les visitara en sueños.

Los sueños obtenidos por medio de la incubatio establecían una especie de diálogo entre los mortales inquietos y la divinidad. Esta práctica se da en diversas culturas, como la griega y la romana, y siempre estuvo muy relacionada con la sanación. Los que creían en este tipo de adivinación, acudían al templo en busca de la fórmula magistral que curara sus males o los de algún familiar. Y el sueño, en este caso, era visto como una especie de trance necesario y a través del cual los dioses visitaban al enfermo para darle el remedio a su enfermedad.


Babilonia


En la tradición sumeria, el sueño es una creación de la noche y está en estrecha relación con la muerte. Como cualquier experiencia nocturna, la experiencia onírica se sitúa bajo el influjo del demonio. El sueño tiene para los sumerios una doble influencia: de un lado, la del Sol, que durante la noche realiza su viaje subterráneo, encargado de llevar las almas al otro mundo y por otro lado, la de la Luna, de la cual el sueño es su mensajero.

Para los babilonios, el sueño sale de la «Gran Tierra», que representa su infierno o más allá. El sueño, al igual que el alma de los muertos o el aliento de los vivos, está constituido por una sustancia aérea. En la epopeya de Gilgamesh, la sombra de Enkidu remontando desde los infiernos es comparada a este aliento misterioso. El dios que representa al sueño en la tradición babilónica es una imagen etérea, un demonio nocturno errante entre el cielo y la tierra.

La concepción moderna que separa lo natural de lo sobrenatural no se aplica a la adivinación babilónica. El adivino babilónico busca siempre integrar lo insólito y lo maravilloso en los límites del mundo objetivo. También el sueño forma parte de la realidad objetiva. El sueño se considera un mensaje divino, con frecuencia difícil de comprender, por lo que se necesita un adivino para traducir la imagen onírica y dar un contenido comprensible a una serie de signos misteriosos comunicados por los dioses. Pero no deja de ser una realidad a tener en cuenta, un hecho al que se presta mucha atención y cuyos mensajes hay que tener muy presentes.

El libro de los sueños asirio descubierto en los archivos reales de Assurbanipal constituye la principal fuente de información sobre la oniromancia mesopotámica, aunque disponemos también de otros testimonios en escritura cuneiforme.

La interpretación que se hace de los sueños en estos textos es muy parecida a la que hacían los egipcios. Una serie de acciones vistas en sueños presagiaban algo bueno o malo, sin más explicaciones. Veamos algunos ejemplos de la interpretación que hacían los adivinos babilonios.


Consideran signos desfavorables comer tierra, polvo o arena.

Si alguien sueña que se come la carne de su mano, su hija morirá.

Si se come la carne del pie, su hijo mayor morirá.

Si se come la carne de su pene, su hijo morirá.

Si se come el pene de su amigo, tendrá un hijo.

Si come carne de perro: rebelión. No obtendrá lo que desea.

Si come carne de castor: rebelión.

Si come carne de gacela: enfermedad.

Si come carne de toro: vivirá muchos años.

Si come carne de zorro: le atacará la enfermedad.

La bebida

Si alguien le da de beber agua: vivirá mucho tiempo.

Si alguien le da de beber vino: sus días se acortarán.

Los animales

Si un hombre se encuentra con un caballo: tendrá un salvador.

Si un hombre se encuentra con un mono: tendrá hijos.

Si un hombre se encuentra con un cerdo: tendrá hijos.

Si un hombre se encuentra con un carnero: su futuro será favorable.

Si un hombre se encuentra con un pájaro: reencontrará un objeto perdido.

Si un hombre se encuentra con un zorro: tendrá un ángel protector.

Si atrapa un carnero: será perseguido por la justicia.

Viajes infernales

Si un hombre sueña que desciende a los infiernos: morirá pero no será enterrado.

Si un hombre desciende a los infiernos y ve a los muertos: en poco tiempo tendrá algún muerto en su familia.

Si un hombre desciende a los infiernos y los muertos le maldicen: es una bendición para él y, por orden de los dioses, tendrá una larga vida.



Como vemos, al igual que los egipcios, el tema de las necesidades básicas está muy presente en los sueños más comentados. La descendencia o prole tiene un papel fundamental, y por ellos se preguntan o se interpretan muchos de los sueños. Al igual que los egipcios, eran los grandes señores los que tenían adivinos y podían acceder a tener a una persona que se encargara solamente de dar sentido a sus sueños.
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